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Historia de la Vida Religiosa 
en Euskal Herria 

En la semana de San Juan a San Pedro se 
ha celebrado en Arantzazu el último de los 
Congresos de Estudio programados para este 
año del V Centenario franciscano del Santua­
rio; se le ha designado como "I Congreso de 
Historia de las Familias e Institutos Religiosos 
en el País Vasco/Navarra" (24-28 de junio de 
2002). Una numerosa y en parte variable asis­
tencia ha podido seguir las 52 Ponencias y 
Comunicaciones que han llenado las cinco 
jornadas de trabajo del programa. 

Tres objetivos del Congreso 
Este Encuentro de Estudio ha tenido un 

triple objetivo: el de facilitar el conocimiento 
mutuo (personal y académico) de los investi­
gadores de los diversos Institutos Religiosos 
participantes en el Congreso; el de dar fluidez 
a las relaciones de los estudiosos de nuestras 
Universidades civiles, por una parte, y de los 
que lo son en Universidades e Institutos His­
tóricos de las Congregaciones y Ordenes por 
otra, y, por último, el de asegurar un mejor 

conocimiento de la Historia Religiosa de Eus­
kal Herria al conjunto de historiadores que 
trabajan sobre el pasado del País. 

Así, pues, el Programa confeccionado ha 
atendido a esas tres finalidades, a través de las 
intervenciones de Ponentes y Comunicantes. 

Ponentes y Comunicantes 
Estudiosos de Francia, Italia, España y paí­

ses americanos han acudido al Santuario para 
exponer el estado actual de los estudios histó­
ricos acerca de cuál ha sido la forma de pre­
sencia de las Ordenes y de las Congregaciones 
o, en general, de las Familias Religiosas en el 
País. 

Numerosos participantes han intervenido, 
para dejar definidos los conocimientos que se 
tienen de casi mil quinientos años de historia 
religiosa, desde los primeros atisbos del mo­
naquisino en Euskal Herria hasta el pasado 
inmediato del siglo XX. 

Han participado en este Encuentro de 

i ¡ : A. Manterola (Euskal Fundazioa) A. Iturbe (Alcalde de Oñati), 
J. M. Uriarte (Obispo de la Diócesis), B. Zubizarreta (Confer Euskadi) 

y J. T. Zuriarrain (Guardián del Santuario) 
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Estudio historiadores de las Universidades del 
País (UPV, Deusto, Univ. Pública de Navarra, 
Universidad de Navarra) y de otros Centros 
de Investigación, contándose con la presencia 
de Catedráticos y Profesores especialistas en 
este campo específico y con la colaboración de 
investigadores de varios Institutos Históricos, 
de Madrid, París, Burdeos, Roma, etc. 

Además, veintidós especialistas han habla­
do de las respectivas historias de otras tantas 
Ordenes y Congregaciones que han ocupado 
un lugar importante en nuestra historia reli­
giosa y cultural. 

Exposiciones generales y temas monográficos 
El Congreso ha ocupado las mañanas de 

las cuatro primeras jornadas en el estudio de 
las grandes Familias religiosas de benedicti­
nos, agustinos, franciscanos, capuchinos, car­
melitas, mercedarios, jesuítas, paúles, sacra­
mentaos, pasionistas, claretianos, betarrami-
tas, etc. 

Por tanto, se ha prestado atención a la his­
toria religiosa de nuestras ciudades y pueblos, 

dada la implantación local generalizada -his­
tórica y actual, masculina y femenina- de los 
Institutos Religiosos con sus Monasterios, 
Conventos, Residencias, Colegios y Centros 
de todo tipo. Se calcula que en la actualidad 
más de 800 Casas de Religiosos -de todo tipo, 
y a lo largo y ancho de todo el país- están re­
gentadas por alguna de las casi 140 Ordenes o 
Congregaciones religiosas presentes entre no­
sotros. 

Todo ello tiene un largo pasado que, en 
buena parte, es desconocido incluso para los 
especialistas de la historia religiosa de Euskal 
Herria, al ser una historia fragmentada en 
Entidades Religiosas muy variadas. El Con­
greso ha dado ocasión a la puesta en común 
de esos conocimientos dispersos, y ha ilumi­
nado, así, la historia social y religiosa de Eus­
kal Herria, con un programa global que no se 
había dado hasta el presente en este campo 
concreto de nuestra Historia. 

Dos de las jornadas se abrieron con el 
estudio de momentos cruciales de la historia 
de las Ordenes religiosas: las Reformas del 
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siglo XVI (García Oro, Univ. Santiago) y las 
Exclaustraciones del s. XIX (J. Donézar, Univ. 
Complutense), y el Congreso mismo se inició 
con la historia de las Diócesis de Euskal He­
rria (J. Goñi Galarraga, Univ. Deusto). 

Las tardes se consagraron a una temática 
más variada: fuentes para esta historia 
(Roma, América, Filipinas) y disponibilidad 
de los archivos (Arantzazu), la predicación y 
la historia de las mentalidades (Colegio de 
Misioneros de Zarautz), la evangelización 
americana (California, México), las élites vas­
cas y las Ordenes Religiosas (Alava), o capí­
tulos mayores sobre la historia de la Enseñan­
za en la Edad Contemporánea. 

En una de las tardes del Congreso se abor­
dó la historia biográfico-institucional de cua­
tro Fundadores vascos de Ordenes y Congre­
gaciones: Ignacio de Loiola (Tellechea Idígo-
ras), Mixel Garikoitz (Mehats, Alvarez), L. E. 
Cestac (A. Houssin), Cándida María de Jesús 
(C. de Frías). 

Historia de la mujer vasca 
Finalmente, la última jornada del Congre­

so, día 28, se ha dedicado de forma monográ­
fica a la historia de la mujer en los Institutos 
Religiosos implantados en Euskal Herria. 

Se ha diseñado una geografía histórica de 
las Casas de Religiosas en el siglo XX; el estu­
dio ha sido fruto de una encuesta general lle­
vada a cabo por María José Arana y Begoña 
Frau en los últimos meses. Cinco Congrega­
ciones femeninas, de indudable peso en Eus-

aiilillL 

iSiiSlí 

i;iSÍS: 

N. José Arana • 

kal Herria (Compañía de María, Hijas de la 
Cruz, Hijas de la Caridad, Mercedarias de la 
Caridad, Franciscanas Misioneras de María), 
han sido también objeto de estudio en esta 
jornada final, como tipos de presencia distin­
tos en el País. 

El Congreso se ha cerrado con una Ponen­
cia general sobre la proyección exterior ame­
ricana de los religiosos vascos durante los 
siglos XIX-XX, de la mano del Prof. O. Alva­
rez (Univ. del País Vasco), y con una Comuni­
cación sobre los Institutos Religiosos del País 
Vasco en Internet (I. Iciar). 

Valoración y futuro 
Debemos agradecer a la Comunidad del 

Santuario la impecable organización del Con­
greso, de la que todos los participantes hemos 
sido testigos agradecidos. El amplio programa 
académico se ha cumplido en todos sus deta­
lles, superando, creo, cuanto podíamos espe­
rar de un Primer Congreso. En general, Po­
nentes y Comunicantes han mostrado am­
pliamente la dedicación generosa en la redac­
ción de sus trabajos. 

Pueden apuntarse también aspectos mejo-
rables en el conjunto del Congreso: una más 
equilibrada participación de investigadores 
civiles y eclesiásticos, un lenguaje historiográ-
fico más "distante", tal vez reducción de inter­
venciones y la consiguiente holgura de tiem­
po para cada intervención, etc. 

Al término del Encuentro, se ha reiterado 
la conveniencia de dar continuidad a esta ini­
ciativa congresual, para completar informa­
ciones generales que han quedado al margen, 
para profundizar monográficamente en esta 
historia de los Institutos Religiosos, y final­
mente para dar un mejor cuerpo social a la 
pequeña pero eficiente comunidad científica 
que ha reunido este Primer Congreso. 

Esperemos que todo ello sea factible y que 
el Santuario de Arantzazu pueda encaminar 
por buen camino las ilusiones y necesidades 
constatadas en esta ocasión. 

JOSEBA INTXAUSTI 
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